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      A veces me pasan cosas terribles e invento cosas para solucionarlas, pero mis planes casi siempre fallan y termino metida en problemas. Así que mejor escribo lo que me sucede en el diario de vida, para que cuando tenga otra idea pueda revisar si se me ocurrió antes y ahorrarme los castigos.




      Ema S.




      


    


  




  

    

      Lunes 25 de junio




      La señorita Verónica, mi profesora jefe, siempre me arruina la vida, como hoy que nos cambiaron de puestos justo cuando me estaba haciendo media amiga de Matilde; y todo porque la profesora de manualidades dice que el curso es muy desordenado y conversador.




      –Niños, hagan una fila afuera de la sala con todas sus cosas –dijo con esa voz de contenta que no se le quita con nada, aunque nos estemos portando mal.




      Salimos al pasillo, hicimos la famosa fila, ella comenzó a llamar por lista, y ¡horror!, nos dimos cuenta de que estaba distribuyendo los puestos.




      –Schulz con Miranda –dijo y me mandó al primer puesto, frente al escritorio del profesor, que es el peor lugar del mundo porque una siempre está vigilada. Y, lo que es peor, con Pepe Miranda, a quien no soporto.




      En una oportunidad mamá me dijo que si no estaba conforme con algo que pasara en el colegio, hablara con la señorita Verónica. Así que dejé mis cosas en el escritorio y me dirigí derechito a la causante de mi desgracia, que ya se encontraba escribiendo unos ejercicios de matemática en el pizarrón.




      –Señorita, ¿me puedo sentar con Matilde? –le dije con cara de santa.




      Guardó el plumón en el bolsillo de su delantal y me miró sonriente.




      –No, Ema, tienes que sentarte con José Miranda –apuntó con un dedo hacia el famoso puesto.




      –Es que Pepe no es mi amigo…




      –Mejor, así tienes la oportunidad de conocerlo –ni siquiera me dejó terminar de hablar y tuve que volver a mi nuevo puesto.




      Pensando en que mi día no podía ser más terrible, me había comprado un chocolate en el quiosco para pasar el mal rato; pero no: siempre pueden ocurrir cosas peores.




      Mamá me fue a buscar al colegio y me llevó a casa sin escuchar mis protestas por el cambio de puesto. Andaba como en las nubes mientras cantaba una canción.




      Papá nos estaba esperando en la entrada de la casa; le abrió a mamá la puerta del auto y la abrazó un largo rato. Después de permanecer unos segundos mirándome con cara de felicidad, entramos al living y me pidieron que me sentara en un sillón. Comencé a preocuparme, porque cuando me siento allí es para que me den malas noticias o para recibir un regaño.




      –Ema –mamá, sentada junto a papá con las manos tomadas, me habló sonriendo–, tenemos una muy buena noticia que darte.




      Había empezado a ponerme contenta, imaginando que por fin me habían comprado el súper híper juego electrónico en tercera dimensión que les había estado pidiendo desde hacía mucho tiempo, pero recordé que siempre se niegan a regalármelo, porque dicen que solo lo harán cuando tenga un promedio de notas de 6,5 y dudo mucho que llegue ese día.




      Me miraron con esa cara de bobos que acostumbran poner los adultos.




      –¡Vas a tener un hermanito! –anunciaron en coro, entre risitas.
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      Y ahí sí que casi morí. Sentí que la cara me ardía y me dieron unas ganas locas de salir corriendo, pero no pude porque había quedado paralizada.




      –¿Estás contenta? –se le ocurrió preguntar a papá; no respondí, recordando las cosas horribles que me cuentan mis compañeros de sus hermanos–. ¡¿Ema, qué pasa?!




      –Preferiría no tener uno de esos –les dije, esperando convencerlos que lo devolvieran.




      A ambos se les borró la sonrisa de la cara. Mamá caminó lentito y se agachó a mi lado.




      –Mi amor, ya está dentro de mi guatita, así que ahora tenemos que esperar que crezca y nazca para que te quiera tanto como nosotros te queremos a ti –intentando convencerme.




      –¿Me puedo ir a mi dormitorio a hacer las tareas? –mientras movía las piernas que colgaban del borde del sillón. Mamá dio un gran suspiro, asintió con la cabeza y se apartó.




      Me paré de un salto, corrí por el pasillo, subí la escalera y me encerré en el dormitorio. Fingiendo que hacía tareas, con los cuadernos desparramados sobre el escritorio, aunque en realidad jugaba con las barbies que tenía escondidas bajo la cama, escuché el sonido de un auto que se estacionaba frente a la casa. Asomé la cabeza por la ventana y vi salir a Paula, la hermana menor de mamá, a quien no le gusta que la llame tía.




      Salí corriendo de mi dormitorio, pero me detuve en la mitad de la escala.




      –¡Isa! –dio un grito y abrazó a mamá, a la vez que le entregaba un regalo.




      –¡Qué zapatitos tan lindos!... Gracias, Paula.




      –¿Está contenta Ema con la noticia del nuevo hermanito?




      Mamá dio otro suspiro, tomó a Paula por un brazo y la arrastró al living. Continué bajando las escaleras y me oculté detrás de un gomero.




      –Parece que no mucho –la voz de mi mamá era de preocupación.




      –No te compliques, es la típica reacción de hija única…ya se le va a pasar… la voy a ver.




      Regresé a mi dormitorio, caminando de puntillas para no hacer ruido, y me senté ante el escritorio con el cuaderno de Lenguaje abierto.




      –Toc, toc –sonaron los golpecitos en la puerta y entró mi tía sin esperar respuesta. Me dio un beso sonoro en la mejilla, mientras tiraba la mochila sobre el piso.




      –¿Juguemos a las cartas? –como de costumbre, me engatusaba con el juego del poto sucio, que siempre le gano.




      –Bueno –le contesté, sacando la baraja española, que ella comenzó a mezclar.




      –Supe que vas a tener un hermanito –me dijo, como sin darle importancia, mientras repartía las cartas, dejándolas en dos montoncitos en la alfombra sobre la que nos habíamos sentado a lo indio.




      –Sí.




      –¿Estás contenta?




      –No.




      –¿Por qué no?... Encuentro entretenido ser hermana mayor.




      –No me interesa… ¿Sabes, Paula?, no tengo ganas de jugar –me paré y regresé al escritorio.




      –¿Tienes tareas? –se ubicó a mi lado y sacó uno de los cuadernos–. ¿Te ayudo?




      –Prefiero hacerla sola –le respondí, de mal humor.




      Paula me miró pensativa, me dio un beso y salió. Tomé mi diario pensando qué inventar para liberarme de tener un hermano o, al menos, lograr que a mí me quieran más que a él.




      





      




      Miércoles 27 de junio,




      a la hora del almuerzo




      Tuve que traer el diario al colegio porque anoche desperté con los gruñidos del Sansón advirtiendo que alguien había entrado a mi dormitorio. Si era un ladrón de seguro mi perro, que es grande y bravo, al menos le mordería una pierna para protegerme.




      –¡Shiiiit! –escuché que hacían silenciar a Sansón y abriendo un solo ojo vi que mamá estaba escarbando sigilosamente en el velador. Me dio mucha rabia que se metiera en mis cosas, así que estiré una mano para encender la lámpara de noche.




      –¿Qué haces con mi diario? –le pregunté, simulando que recién despertaba.




      –¿Cuál diario? –se puso roja.




      –El que tienes en la mano.




      –¡Uy! Qué tonta soy, pensé que era la libreta de comunicaciones que había olvidado revisar.




      –Está en la mochila –haciéndose la súper despistada, regresó el diario a su lugar y fue a revisar mi bolso del colegio.




      No es la primera vez que la descubro intentando leer este diario, que ella misma me regaló para mi cumpleaños, diciéndome que en él podría escribir todos mis secretos y nadie lo podría leer porque tenía candado. Pero, cada vez que peleamos o ando con cara rara, ella se empeña en abrirlo.




      Tampoco puedo dejar mi diario en la mochila pues mis compañeros son tan copuchentos que si lo encuentran, de seguro lo leerán para molestarme.




      Terminando de comer los asquerosos porotos que sirven en el casino, me vine a la biblioteca a escribir un rato.




      En la clase de Educación Física, mientras hacíamos la fila para hacer la posición invertida sobre las colchonetas, se me acercó Matilde.




      –¿Por qué andai’ enoja’? –me preguntó mientras se recogía su millón de rulitos en un moño.




      –Es que voy a tener un hermano –le dije, entre dientes.




      Fue lo único que alcanzamos a hablar, porque apareció Pepe Miranda con sus ojos saltones dispuesto a burlarse de mí.




      –Jajaja –se rió, como si le hubieran contado un chiste–, te va a tocar compartir el dormitorio… jajaja… y las guaguas son súper lloronas… jajaja… –Lo miré con rabia, pero no pararía de molestarme ni en esa clase ni en la de Naturaleza.




      –¿Por qué no te vas a molestar a otra persona? –Me tenía tan aburrida que le pellizqué el brazo.




      –¡Ay! –dio un gritito mamón al tiempo que se sobaba–. Oye, Ema, igual mal lo del hermano; yo tengo uno de dos años y me molesta todo el día, me saca las cosas. Mira –abrió el libro de estudio–, estas rayas las hizo él… y se come las hojas… mira… –mostrando un cuaderno todo mordisqueado–. Pero lo peor es cuando me piden que lo cuide…




      Siguió quejándose y a cada instante yo tenía menos ganas de tener un hermano.




      –¡No todos los hermanos son así! –dijo Rubén, que se sienta detrás de nosotros–. Yo tengo una hermana chica que se ríe todo el tiempo y no molesta a nadie…




      No entiendo por qué mis papás quieren tener otro hijo, si ya me tienen a mí; es como tener dos televisores en el dormitorio. ¿Para qué, si con uno es suficiente?




      Pd: sonó el timbre para entrar a clases; después sigo escribiendo.
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      En la noche




      Estoy enfurecida. Cuando faltaba poco para acostarme, hice lo de costumbre: sacar al patio a Sansón para que comiera, bebiera e hiciera sus necesidades, antes de acostarse en mi dormitorio. Como tengo que esperarlo durante un buen rato, me dirigí a la terraza, donde papá estaba tomándose un café en compañía de mamá.
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